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CONTEXTO





La integración económica y la globalización son fuerzas poderosas que están determinando la evolución política, económica y social de las Américas. Las 34 democracias de las Américas, mediante el proceso de la Cumbre de las Américas, y partiendo de la extensa base de los acuerdos de liberalización comercial bilaterales y regionales, se han comprometido a esforzarse por alcanzar la prosperidad a través de los mercados abiertos, la integración económica, y el desarrollo sostenible. Este proyecto global de integración hemisférica, motivado por la promesa del desarrollo económico impulsado por el comercio, tiene los ambiciosos objetivos de elevar el nivel de vida, mejorar las condiciones de trabajo de los habitantes de las Américas y de proteger mejor el medio ambiente. 





Para algunos países, las repercusiones de la integración económica son importantes, rápidas y drásticas; para otros las repercusiones son menos intensas. Sin embargo, todos los países se han visto afectados por el fenómeno de una mayor convergencia económica con los socios hemisféricos, ya sean grandes o pequeños. El aumento de la actividad económica, más el crecimiento de la población y el cambio demográfico están causando un estrés adicional en los ecosistemas y en la reserva del capital natural.                                                                      





Aunque las Américas tienen una gran riqueza de recursos naturales y ecológicos, existen importantes y crecientes problemas de agotamiento de recursos y degradación medioambiental. En el norte desarrollado, aunque las políticas medioambientales han tenido un efecto positivo, la energía y la utilización y el consumo de recursos per cápita se encuentran en niveles altos insostenibles, que ocasionan problemas graves para el medio ambiente y la salud humana. En el sur en vías de desarrollo, donde la lucha contra la pobreza es una importante prioridad de los esfuerzos de desarrollo económico, las políticas económicas, combinadas con las presiones demográficas y la pobreza, han resultado en costos medioambientales. La mayoría de las economías dependen de estrategias de crecimiento basadas en recursos y orientadas a la exportación con altos costos medioambientales. El agotamiento de los recursos forestales y la consiguiente amenaza para la biodiversidad debido a la pérdida de hábitats son de particular preocupación. Estos desafíos, combinados con una alta vulnerabilidad a los desastres naturales (con altos costos económicos asociados), han hecho que la gestión y planificación ambientales coherentes a largo plazo sean muy problemáticas.                                





La orientación de los Ministros del Medio Ambiente con frecuencia se centra principalmente en las relaciones con los rezagados medioambientales: esas empresas que se esfuerzan sólo por satisfacer las mínimas normas medioambientales y que consideran el medio ambiente como un costo comercial. Una grave consecuencia de esta orientación es que las políticas e instrumentos medioambientales se han desviado hacia la protección medioambiental en vez de centrarse en la innovación medioambiental.                        





Las políticas medioambientales más comunes se centran en su inmensa mayoría en dos conjuntos de herramientas: enfoques reglamentarios duros, que requieren un cumplimiento constante, y programas educativos e informativos medioambientales blandos. Ambas actividades están produciendo rendimientos decrecientes: los enfoques reglamentarios sólo obtienen el cumplimiento de las normas medioambientales, y los programas medioambientales y educativos fomentan el cambio de comportamiento pero con frecuencia se ven abrumados por los indicios económicos que tiran en direcciones contrarias y a menudo no están reforzados por información e incentivos de los gobiernos.                  





OBJECTIVOS Y ENFOQUE DEL DEBATE





Los objetivos del debate son destacar los desafíos y las oportunidades a las que se enfrentan los Ministros del Medio Ambiente en un hemisferio cambiante, intercambiar opiniones y perspectivas sobre el entorno cambiante y las tendencias que surgen, y explorar iniciativas, herramientas y estrategias innovadoras para responder a estos desafíos y oportunidades.            





Por ejemplo, los Ministros pueden desear discutir cómo una mejora de los conocimientos, incentivos apropiados y mejores asociaciones pueden ayudar a enfrentarse a los desafíos de la gestión medioambiental. 





Los conocimientos





Vivimos en la era de la información y somos conscientes del poder de los conocimientos. Un flujo constante de información medioambiental oportuna, relevante y enjuiciable es la base de importancia fundamental para el desarrollo de la ciencia y las políticas por los Ministros del Medio Ambiente y para profundizar la integración de políticas dentro de los gobiernos. Es esencial para la creación y el mantenimiento del apoyo de la acción medioambiental y para permitir la toma de decisiones integrada en todos los niveles de la sociedad. Para medir el progreso y asegurar la responsabilidad es esencial un sistema nacional de indicadores medioambientales o de desarrollo sostenible, apoyado por un sistema de provisión de información nacional.





A medida que trabajamos para mejorar la calidad de nuestras democracias, reconocemos un lugar en el que la sociedad civil puede hacer que las políticas públicas sean más responsables y aumentar la participación en la toma de decisiones. Esto es particularmente evidente con respecto a las exigencias de una integración más eficaz de las preocupaciones sobre la calidad medioambiental en las políticas de desarrollo del sector público y una mejor alineación global de las agendas económica, social y medioambiental. Las redes de grupos sociales y medioambientales, vinculadas por las tecnologías de la información, son cada vez más eficaces para influir en las decisiones del gobierno y las actividades corporativas y para determinar la agenda pública.





Sin embargo, es caro conseguir información medioambiental, resulta complejo manejarla, con frecuencia es difícil de comprender y cuesta mucho difundirla. Existe una tremenda necesidad de una mayor inversión en la investigación científica y en el control medioambiental de la 


calidad del aire y del agua y de la salud del ecosistema. Una mayor cooperación hemisférica, y  un mayor intercambio de ideas y de mejores prácticas facilitarían un progreso más rápido en el desarrollo de los conocimientos medioambientales. Sólo se logrará una integración más eficaz de las políticas para el desarrollo sostenible cuando los Ministros del Medio Ambiente puedan traer la misma calidad y cantidad de información medioambiental en la que apoyarse para la toma de decisiones, como ocurre actualmente de forma sistemática en la política económica. 





Los incentivos              





La actuación medioambiental del sector privado juega un papel muy importante. El crecimiento de los flujos de capital privado y de las inversiones extranjeras directas en las economías en desarrollo de las Américas representan una oportunidad de importancia fundamental para la innovación medioambiental. Varias empresas líder están aceptando sus responsabilidades sociales y medioambientales corporativas y están yendo más allá de los reglamentos para acoger el desarrollo y la aplicación de tecnologías más limpias, adoptando objetivos de “residuos nulos”, sistemas de información “triples esenciales” y sistemas de gestión medioambiental de ISO 14001. La amplia adopción de estas prácticas se importa a la hora de lograr patrones sostenibles de actividad económica.                            





Los gobiernos tienen que jugar un papel fundamental a la hora de establecer las condiciones del marco para la innovación medioambiental por el sector privado. Pueden hacer esto eliminando las subvenciones perjudiciales para el medio ambiente, que animan la sobreutilización de recursos naturales en los sectores hidráulico, de transporte, de energía y agrícola, poniendo un precio apropiado a los costos medioambientales y creando mercados como los permisos comerciables para controlar de forma eficaz los niveles de contaminación o emisión aprobados y empezando a “hacer más ecologistas” sus sistemas tributarios a fin de crear desincentivos para la contaminación y los residuos e incentivos para la protección y la mejora del capital natural. También pueden fomentar un clima comercial que aliente el uso de iniciativas voluntarias bien diseñadas como parte de una mezcla óptima de políticas, incluyendo un marco reglamentario sólido y el uso de instrumentos económicos.





Aunque estos ejemplos no constituyen una revolución industrial ecologista, el potencial para un cambio fundamental se presenta. Los gobiernos pueden ser muy eficaces a la hora de fomentar buenas prácticas medioambientales utilizando todas las herramientas disponibles: reglamentos, instrumentos económicos y enfoques voluntarios.                       





Las asociaciones





Existen límites reales de lo que los gobiernos puedan lograr solos. Las asociaciones y las agendas compartidas con la industria, los grupos medioambientales, los propietarios de terrenos, las comunidades y los pueblos autóctonos forman una estrategia clave a fin de ampliar el campo para la innovación medioambiental.     





Hay dos puntos centrales que surgen en la organización de asociaciones, él con el sector privado y él en el ámbito comunitario. El potencial de trabajar en colaboración con el sector privado es muy alto. Actualmente se cuenta con una década de experiencia en las iniciativas voluntarias y la proliferación de los códigos de conducta corporativos sugiere que en cada sector hay empresas que quieren mejorar su actuación medioambiental.                            





Cada vez se reconoce más a las comunidades como un nivel óptimo para la aplicación práctica del desarrollo sostenible. El crecimiento demográfico de las ciudades por todo el hemisferio significa que las zonas urbanas estarán en a la vanguardia de la gestión medioambiental. Las comunidades están acercándose de forma activa a los gobiernos nacionales para obtener ayuda con los problemas medioambientales para el diseño de la infraestructura (calidad del agua, transporte y edificios), la limpieza y restauración de zonas marrones y el establecimiento de sistemas de información medioambiental. El crear comunidades sostenibles requiere innovación técnica y social.  





La creación de redes hemisféricas más eficaces puede ayudar a crear un mercado de ideas y de mejores prácticas que puedan inspirar la creatividad y fortalecer los vínculos culturales y sociales y la conciencia de nuestro futuro medioambiental común.








Preguntas a ser consideradas por los ministros





¿Cuáles son los cambios, las tendencias y las presiones que vemos en nuestros países individuales como resultado de una creciente integración económica? ¿Hay áreas o sectores particulares en los que las presiones son especialmente fuertes?





¿Contamos con los marcos, procesos, leyes, procedimientos y recursos técnicos y científicos apropiados para manejar las presiones medioambientales asociadas a la creciente integración económica?





¿Es necesaria una asociación de gestión medioambiental hemisférica para salvaguardar nuestro futuro ambiental común? Si es así, ¿cómo agregamos valor a las fuerzas de las instituciones regionales existentes?                                                     





¿Cuáles son los obstáculos del avance de la innovación medioambiental? ¿Cómo se puede superarlos?
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